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ELGUIRRE, 
NUEVA SUBESPECIE CANARIA 

I guirre corre el ries­
go de desaparecer 
como especie nidifi­

cante en las islas Canarias. En 
3pcnas unas decadas ha pasado 
de ser abundante en 1:1 mayor 
pane del archipiélago a contar 
con una población reproduclo­
ra cslimada en 25-30 parejas, la 
mnyoría asentadas en Fuene­
vcntura. Para remediar tan alar­
mante situilción, la Adm ini s­
¡rución majorera ha fimlado un 
convenio con la Estación Bio­
lógica de Doñana (C ISC) con 
el que se pretende buscar so lu­
ciones que impidan la extin­
ción de tan emblemát ica espc-
cíe. Junto con la caractcriza-
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Ficha Técnica 

Nombre clentiflco: 

Neophron percnoplerus. 
Altura: 
60-70 cm. 
Envergadura de alas: 
158-163 cm. 
Peso: 
1.900-2.850 gr. 
Numero de huevos: 
2 (1-3). 
Periodo de Incubación: 
42 dlas. 
Desarrollo del pollo: 
75 dlas. 
Madurez sexual: 
A partir de 5 al'los. 
Longevidad: 

Hasta 40 al'los. 

El guirrc. nombre de ori­
gen guanche con el que se 
denomina en Canari as al 
Alimoche Común (Neop/¡roll 
perCllopterus), es la mas pe­
queña de las rapaces carroñe­
ras europeas y una de las m:is 
oponunis1<ls. puc!> !>c alimenta 
tanto de toda clase de ani ma­
les muerlOS como dc basums 
domésticas, inscctos, rcptiles, 
peccs y ha!>ta excrcmcntos. L¡t 
especie está presente en toda 
la Europa mediterránea ade­
más de en Árrica del Norte, 
CentroMrica y Asia ccntral. 
Aunque es típicamente migm­
dom. las poblaciones insulares 
de Canarias. Menorca y Cabo 

ción de sus problemas más graves, los pri­
meros estudios han puesto en evidencia que 
los bui tres canarios son difercntes a los de la 
Pení nsula y a los arricunos, lo que revalori­
za aun más a eS1<l población al reconocerle 
un rango subcspecífico. 

Verde se consideran sedentarias (Cramp y 
Simmol1s. 1980). 

En España el alimoche cria en casi toda 
la península Ibérica, a excepción de las pro­
vincias más áridas de Levante o las menos 
abruptas de ambas Castillas. Alli su numero _ 
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Los AlimocheS Comunes da Canarias, más conoodos por "gulrres", constituyan una subaspeae endémica 
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fue estimado hace diez 
años en 1.324- 1.373 
parejas. aproxi madamcn­
te los dos tercios de la 
población europea (perea 
el al, 1990; Donázar, 
1993), aunque. como en 
el resto de su distribución 
mundial , sus poblaciones 
se han visto seriamente 
reducidas en esta última 
década por culpa, princi­
pal mente, del uso genera­
lizado e ilegal de los 
vcnenos en el ca mpo 
(Tucker y Healh, 1990). 

Radioseguimiento situación se mant uvo 
estable hasta los años 
cincuenta. Pero, a partir 
de entonces. el panordma 
cambió sustaneialmcnte 
debido al giro rad ical de 
la economía canaria: 
industrialización, des­
arrollo turístico, aumento 
de la población humuna, 
crisis de la ganadería y 
abuso de pestic idas, prin­
cipalmente en la lucha 
contra las plagas de lan­
gosta. Olros factores que 
habrían afectando a estas 
poblaciones de pequeño 
tamaño fueron la reduc-

Uno de los trabajos más ¡nle resan­
les que so esta" desarrollando I n la 
Investigación del gulrre es el radlolegul­
mloolo de d le<t de 16tas paJaros. Se trata 
ésta de una tecnlca consis tente en colo­
car a las aves un pequeno emisor de 
radio a la espalda y el posterior seguI­
miento de la sena l que éste emite gra­
cias a un receptor y una antena direccio­
nal, lo que permi te su locallraclón en 
lodo momento. 

Las poblaciones insu­
lares han sufrido igual­
mente fuertes reduccio-

El control periódico de estos ejem­
plares, dos de ellos adultos de una 
misma pareja y otros tres pollos nacidos 
esta primavera, Isl6 aportando una gran 
cantidad de Información sobre sus cos­
tumbres, lonas de campeo, lugare. de 
alimentación y nldlflcaclón. La mas Inte­
resante, que el centro da la Isla el el mils 
utilizado por ras aves y, por ello, funda­
mental para su conservación. 

nes, habiéndose exti nguido de varias islas 
del mediterráneo como Chipre, Crcta y 
Maha. Lo mismo ha ocurrido en Cabo Verde, 
donde tambicn se ha registrado una fort ísima 
regresión durante la ultima mi tad del siglo 
XX. 

1 guirrc, el ún ico buitre que habita 
en Canarias, fue siempre un ave 
relativamcnte abundante en todo 

el archipiélago, considerándose que pudo scr 
la rapaz diuma más numerosa. común en seis 
de las siete islas hasta mediados del siglo XX 
(Delgado, 1999). Su población más impor­
tante cra la de Gran Canaria, donde podian 
verse hastu cerca de un centenur de ejempla­
res en las afueras de Las Palmas, y en menor 
medida pero también importante la de 
Tenerife, mientras que en Fuerteventura y 
L<lnzarote se le consideraba frecuente, aun­
que sin alcanzar tan alIas densidades. En La 
Gomera se cilaba como escaso, en El Hierro 
qu izá pudo estar presente en el pasado (se 
conserva el topónimo "Montaña de los 
Guirres"), y no hay referencias de que hllbi­
tura en La Palma (Martín. 1987): en cstl! 

ción de su variabilidad 
genetlca, la depresión de la productividad 
por endogamia, junto con los riesgos inhe­
rentes a la estocastic idad ambiental y demo­
gcifica. además de la contaminación por 
melales pesados, especialmente plomo, a 
Pllrtir de la ingesti ón de perdigones cn lIni­
males de caza, el impacto de las líneas eléc­
tricas y el uso ilegal de venenos. 

Hacia 1955 se ex tinguió de La Gomera y 
en los años ochenta quedaban menos de 
ci nco ejemplares en Gran Canarill, hoy des­
aparecidos, habiéndose visto el último en los 
Llanos de Ojeda en 1985. En Teneri fe nació 
el último pollo en 1979, la úllima parcjll se 
observó en Tena Allo en 1985 y el úllimo 
ejemplar en 1988 (Delgado el al. 1988). 
Algo parecido ha ocurrido en Lanzarme, 
donde en 1980 habia I I parejas, apenas 5 en 
1990 y en la actual idad tan sólo queda una, 
tras desaparecer incluso las dos existentes en 
el protegido y mimado Parq ue Naciona l de 
Timanfaya (Concepción, 1992). 

Los últimos guirres canarios han quedado 
vinulIlmente atrincherados en Fuerteventura, 
III única isla canaria donde su población es 
todavía re lativamente numerosa, aunque a11i 
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las COS.1S tampoco van muy bien. En tan sólo 
una década su numero tambien ha descendi· 
do peligrosamente hasta las 23 parej as actua· 
les (Palucios, 2000). No nos quedan muchos 
guirres a los canarios. Contabilizando los 
jóvenes y los adultos que no se reproducen 
estamos hablando de una poblución máxima 
de 120- 150 guirrcs, de la que más del 90 por 
c iento se concentra en la isla majorcra. 

Diferentes pero en peligro 
El gui rrc es si n duda en cstos momentos 

una de las aves en muyor peligro de extin­
ción del Archipielago. A su mero interes fa u­
nístico es necesario igua lmente reconocerle 
su importante papel ecológico, pues como 
carroñero se encucntra en la cuspide de la 
pirámide cco lógica canaria, y su desapari­
ción supondría un grave empobrecimiento 
de la biodiversidad. 

]f=¡j ero además, y esto es lo más 
importante, los diferentes estudios 
realizados por la Estación 

Biológica de Doñunu, han descubierto que 
los guirres son diferentes a los a limoches 
pen insulares o africanos. El trabajo está a 
punto de publicarse en Ulla importante revis­
ta científica, pero ya podemos adelan tar que 
los a limoches canarios son s ignificativamen­
te mayores que los del oeste de Europa y 
norte de África, un 26 % mas pesados que 
éstos. Presentan una fuerte diferenciación 
genét ica, como han demostrado los análisis 
de la región control de A DN milocondrial. al 
evidenciar la existencia de baplotipos exclu­
sivos de las Islas Canarias. Tanto morfológi­
ca como genéticamente lienen una identidad 
propia, son un laxón distinto. una unidad 
ecológica d iFerenciada, aunque C0l110 hemos 
visto, con graves problemas de conservación 
por resolver que están hipotecando su futuro. 
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Porque si acaba extinguiéndose de 
Canarias desaparecerá del mundo, no habn\ 
posibilidades de localizar en ningún aIro 
lugar de la Tierra otras aves semejantes. 
Ocurrini lo mismo que sucedió con el ostre­
ro unicolor (Naellla/opus meadewaldoi) y 
olras especies y subespccics endémi cas 
canarias. Tan sólo nos quedarán unos pocos 
ejemplares disecados en remolOs museos 
europeos por toda herencia. 

Un plan para salvar:tI gu irre 
Desde el mlO 1998 la Consejeria de 

PoUlíca Territorial y Medio Ambiente del 
Cabi ldo de Fuerteventura tiene puesta en 
marcha una serie de actuaciones pam ev itar 
la extinción del guirre en la isla, tales como 
censos y creación de comederos para estas 
carroñeras. La tinna en junio de 2000 de un 
convenio con la Estación Biológica de 
Doñana (EB D), instituto perteneciente al 
Consejo Superior de In vestigac iones 

Científicas (eS IC), ha supuesto un salto cua­
litativo en las investigaciones. El proyecto 
está siendo dirigido por el doctor Jose 
Anton io Donázar, uno de los grandes exper­
tos mundial es en rapaces. y en él participan 
imponantes investigadores españoles, entre 
ellos el propio director elel Institulo, 
Fernando Hiraldo. 

Jr 
odavia son muchas las interrogan­
tes por resolver. No se sabe, por 
ejemplo. s i la poblac ión canaria 

está aislada, tiene algún contacto con la afri­
cana o pueden llegar a las islas aves europe­
as en migración . Más preocupantes son los 
di fere ntes problemas detectados, y que en 
parte pueden justificar la baja tasa de pro­
ductividad de los guirres, la más reducida de 
Europa. Porque además de quedar pocas 
aves, lan sólo una pequeña parte de el1as 
comienza a criar y una todavía más reducida 
ve volar a sus pollos. El ailO 2000 no ha sido 
una excepc ión. y de las 23 parejas que han -
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criado en la isla de 
Fuertevcntllra solamente 
han logrado vol ar 11 pollos. 

Diferencias entre 
guirres y alimoches 

Otra más lo hizo en el islote Son más grandes. 
de Alegranza. y la única que 
qucdn en Lanzarote fracasó, 
o qu iza ni tan siquiera IIcgó 
a poner huevos. Como 
novedad. en dos territorios 

Un 9 % de cola más larga. 
Son más voluminosos. 
Un 26 % más pesados. 
Son más rojizos. 

mujoreros se ha detectado la Son sedentarios. 
presencia de tríos en lugar 
de parejas. esto cs. el nido 

Son genéticamente distintos. 

pequcños. Pero su baja pro­
ductividad no es el unico 
inconveniente. 

1 [d} e lodo"lIos. s;, 
duda el mas 
grave es el de 

los tendidos eléctricos. Este 
vcrano han sido localizados 
en Fucrteventura nada 
menos que 10 guirres muer· 
tos por electrocución bajo 

es regentado por dos machos y una única 
hembra que crían eooperativamente el pollo. 
Una peculiaridad tambi én desarroll ada en ]a 
Peninsula y que eompartc eon el Quebran­
tahucsos (Gypacws barbaws). 

El problema del guirre no es que las pare­
jas no pongan huevos. s ino que muchas 
puestas rrneasan por causas todavía deseono­
cidas, muriendo los embriones o pollos 

torrctas de Alta Tensión, lo que supone mas 
del 10 por ciento de toda la población ean9· 
ria. Y tan s610 se ha revisado una pequeli~ 

parte dcl lota l de las lineas eléctricas aéreas 
distribuidas por la isln, lo que hace sospechar 
que el número de aves muertas puede ser 
todavía mucho mayor. Se posan en ellas, 
pero son tan grandes que si tocan el metal y 
uno de los cablcs caen rulminados. O chocan 
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directamente contra los cables. al igual que 
también les ocurre a Olras especies en peli­
gro de extinción como la Hubara Canaria 
(ChlolII)'dolis undulara), la Ganga Ortega 
(!l/eme/es on'ell/a/¡':.,.) o el Alcaraván Común 
(Bllr{¡¡I/I/S oedicnellllls). Para poner fin a esta 
al1ísima e inconcebible mortandad estaba 
prevista la limla de un conveni o con Unclco 
que pennitiese locali zar los "puntos negros" 
mas peligrosos para estas aves y co locar en 
ellos diferentes elementos que reduzcan tan 
elevada siniestralidad. pero ell el llllimo 
momento In compañía clcctrica ha dado 
inexplicablemente marcha aLrás, negándose 
l! poner en marcha tan importante y fundn­
mental proyecto de conservac ión. 

Igual de preocupante es la incidencia de 
los venenos. El guirre está dotado de una 
vista tan aguda que es capaz de dislÍnguir 
desde el aire un trozo de carne en e l suelo de 
un centímetro cuadrado, aunque se encuentre 
volando a más de 500 metros de altura. Esos 
pcc¡ueli os cebos, sus preferidos, pueden ser a 
veces mortal es por estar impregnados en 
alguno de los herbicidas o pesticidas usados 

habitualmente en tomateras y plataneras. con 
los que poco sensibilizados ganaderos pre­
tenden poner fin a los animales que cons ide­
ran molestos a sus intereses o , senci llamen­
te, odian injustificadamente. En tan sólo dos 
anos han aparecido muertos por esta causa 7 
gui rres en Fuerteventura, la mayoría adultos 
que incubaban en sus nidos. 

~ 
ero hay mas problemas. Muchos 

~ guirres se están intoxicando al tm­
garse los perdigones de plomo 

j unto con las presas de caza perdidas en el 
campo. Además están sufriendo una elevada 
pérdida de In calidad del hábitat por culpa 
de! exceso de humani zación en islas hasta 
haee poco escasa mente pobladas como 
Fuertevenlura o L,mzarote, donde el ganado 
muerto ya no se abandona en e l campo como 
antes. Y el número de aves es tan bajo que 
em pieznn a tener una escasa variabi lidad 
genética, esto es, c rían padres con hijos, pri­
mos o sobrinos, pues todos están d irecta­
mente emparentados. Es 10 que se conoce 
como endogamia. • 
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